Una enfermedad SILENCIOSA

Fiorella está disfrutando del cumpleaños de su mejor amiga. Todos juegan y miran al mago hacer sus sorprendentes trucos, mientras saborean una exquisita torta de chocolate. Pero hay algo especial: Fiorella no está comiendo la misma torta que sus compañeros. Con toda naturalidad, saca de su recipiente plástico un pedazo de torta hecha por su mamá y se dispone a comerla mientras la comparte con algunos de los chicos que quieren probarla. ¿Por qué? Sencillamente porque Fiorella tiene la enfermedad celíaca (EC), una afección derivada de la intolerancia al gluten, una proteína que se encuentra en las harinas del trigo, de la cebada, del centeno y de la avena.

¿POR QUÉ SE PRODUCE ESTE TRASTORNO?

El sistema digestivo es el encargado de digerir los alimentos y absorber los nutrientes esenciales que el cuerpo necesita para crecer y mantenerse saludable. Pero este complejo sistema depende de un proceso coordinado a través del cual todo alimento que ingresa al organismo es degradado en partículas pequeñas para poder ser absorbidas. Aquí comienza la importante labor del intestino delgado, un órgano que posee pequeñas vellosidades que se asemejan a diminutas raíces de un árbol colgando hacia el interior del intestino. La longitud de las mismas establece la mayor o menor absorción. En la EC se compromete esta longitud a través de un mecanismo inmunológico que destruye las vellosidades, dificultando de esa manera la absorción de alimentos y provocando pérdida de peso y desnutrición.

¿POR QUÉ ALGUNAS PERSONAS DESARROLLAN EC Y OTRAS NO?

No se sabe con exactitud, pero sí se conoce que la EC tiene un componente genético, por lo cual pueden padecerla varios miembros de una familia. Los niños heredan de esta manera, de sus padres y abuelos los genes que los hacen más susceptibles a desarrollar esta enfermedad. Tradicionalmente se creía que la EC era poco frecuente. Hoy se sabe que la prevalencia mundial de la enfermedad es de 1 cada 300 individuos y en nuestro país de 1 cada 150.

SIGNOS Y SÍNTOMAS DE LA GRAN SIMULADORA.

Clásicamente los síntomas de la EC eran diarrea, dolor abdominal, pérdida de peso y mal carácter. Sin embargo la presencia de un cuadro de anemia crónica que no responde al tratamiento con hierro, aftas en la boca, síntomas parecidos al colon irritable y abortos recurrentes en las mujeres, son sólo algunas de las variadas formas de presentación actual de la enfermedad.

A veces es posible que la persona con EC no muestre síntomas hasta que pasa por un evento emocional o físico estresante.

Las personas con EC pueden tener también desnutrición grave y osteoporosis por falta de absorción de calcio, baja estatura y mayor propensión a desarrollar otras enfermedades, como por ejemplo, enfermedades de la tiroides, diabetes y

ciertos tipos de cáncer.

¿CÓMO SE DIAGNOSTICA?

El primer paso para el diagnóstico de esta enfermedad es la consulta médica. El profesional entrenado podrá establecer si existe o no riesgo de padecerla y pedirá como primer estudio una prueba en sangre. Esta consiste en determinar el nivel circulante de unos anticuerpos específicos contra determinadas proteínas de la pared intestinal. Si este resultado es anormal, a pesar de que se trate de un estudio bastante específico y sensible, debe realizarse siempre la confirmación con una biopsia del intestino delgado, que consiste en la toma de una pequeña muestra de la pared del intestino para ser analizada por el microscopio y poder comprobar la posible existencia de las vellosidades. Este estudio puede realizarse a través de una cápsula peroral (similar a un comprimido que debe ser tragado y conectado a una sonda hueca) o puede realizarse por endoscopía. Cualquiera de los métodos empleados sirve para realizar el diagnóstico de EC.

¿CUÁL ES EL TRATAMIENTO?

El tratamiento consiste en una dieta estricta sin gluten; esto quiere decir, una dieta sin harinas de trigo, de cebada, de centeno y de avena ni productos industrializados que puedan contener esta proteína. 

LA DIETA SIN GLUTEN. UNA CUESTIÓN DE ACTITUD.

Realizar una dieta sin gluten no es tarea fácil. Si bien la dieta no cura la enfermedad, ayuda a controlarla muy bien. De este modo el paciente que realiza la dieta sin cometer transgresiones puede llevar una muy buena calidad de vida. Por eso resulta esencial conocer qué alimentos contienen gluten y cuáles no. Dado que el gluten puede encontrarse en muchos de ellos, desde un fiambre hasta una pasta dental, resulta imprescindible que el celíaco conozca la composición y el origen de lo que come. Aquí comienzan a cumplir un rol muy importante las Asociaciones de Celíacos las cuales, a través de listados actualizados, ayudan al paciente celíaco a elegir los alimentos adecuados.

LA BUENA NOTICIA

A pesar del panorama gris que podemos vislumbrar desde la EC hay algo esperanzador: el intestino delgado puede volver a adquirir su función normal para absorber nutrientes y puede reconstituirse por completo. Esto no significa que el paciente esté curado, sino controlado. Sin embargo, dado que existe una información genética en el organismo, si vuelve a ingerir los alimentos prohibidos, el intestino volverá a dañarse y

todo comenzará de nuevo.

ALIMENTOS Y EC

Alimentos que contienen gluten

Alimentos que pueden contener gluten

Alimentos sin gluten

1) Pan, harinas de trigo, cebada, centeno y avena.

2) Factura, tortas, galletitas, bizcochos.

3) Pasta de todos los tipos (fideos, macarrones, espaguetis, etc.).

4) Bebidas destiladas o fermentadas.

5) Productos manufacturados que contengan harinas.

1) Embutidos, quesos fundidos y patés.

2) Conservas de carne y pescado con salsas.

3) Caramelos y gomitas.

4) Frutos secos tostados.

5) Helados.

1) Leche y derivados.

2) Carnes y pescados frescos, mariscos frescos o conservas al natural, huevos.

3) Verduras, hortalizas, tubérculos (papas, nabos, etc.), frutas.

4) Arroz y maíz,legumbres.

5) Aceites, manteca.

6) Café, refrescos, infusiones.

7) Frutos secos naturales.

8) Sal, vinagre, especias.

EL ENFERMO CELÍACO Y LA SOCIEDAD

El conocimiento de esta enfermedad permanece todavía oculto en nuestra sociedad. A pesar de ser una enfermedad altamente frecuente (1 celíaco cada 150 personas) pocos individuos conocen realmente la forma de vivir de un celíaco. La exclusión social es un factor constante en nuestro ámbito dado que, sobre todo en los niños, al requerir una alimentación diferente, los obliga a tomar actitudes de aislamiento. Sin embargo, Fiorella no parece ser una de esas niñas. Ella logró sortear las dificultades y estableció un nuevo vínculo de comunicación con sus compañeros a través de su comida. Ojalá en un futuro cercano toda la sociedad pueda brindarle al enfermo celíaco lo que nunca debe faltarle: amor, comprensión y ayuda.
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